
—Allá en la playa nos miran. 
—¡Qué picaros son los hombres! 
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B J S T T I ^ E D O S K.EIZA.G-^DOB' 

1. X. 

—Cuaiiiio sereniüs casados, 
¿que viviremos juntitOH? 
—Y solos Y enamorados 
nomo tiernos Loi'lolitos. 

jAnsolíLos! 

MI APARICIÓN 

Me eché á la calle, y apenas empezaron á vermej se 
armó la ele San Quintín. 

A todos sorprendió la cosa. 
¿Qué será eso íJe E L PÍLLÍN? decía la multitud. 
A. nadie se le ocurrió preguntar: s¿Quién será, ese'h 
Verdad que debió causar cierta estrañeza mi deter­

minación. Darse á los vientos de la puhlicidad en estos 
tiempos de canícula, es un atrevimiento. 

A-lgunos curiosos, que nunca faltan, se congrega­
ron para tratar sobre el asuntiíj es deoir, sobre mi, ó de 
mí, como u.stedes quieran. 

A la reunión, que se llevó & cabo con el mayor or­
den y compostura, asistieron distinguí des amigos míos 

y toda la 'pollería de Barcelona, en peso, (ó sin peso). 
También asistí yo sin ser visto. 
El acto fué presidido por una persona al parecer li-

nisima. Que es todo cuanto hay que decir. 
El señor presidente, con palabra/"ticü ¿ incorrecta, 

expuso el objeto de la reunión, que no fué otro que el 
de indagar pelillos y señales míos, y ponerse á la cs-
pectativa, por sí acaso, 

Hicieron uso de la palabra varios señores, entre 
ellos uno que indicó la posibilidad de que fuese yo otro 
de estos periódicos que hieren, ocupándose de perso­
nalidades. 

Algunos se extremccieron y hubo mui-muJloi^. 
Otro, más entendido, ó mejor enterado, dijo: que 

nada hay que recelar de EL PILLIN, pues se trata sola­
mente de una publicación genuinamenteí'estiva, cómi­
co-literaria ójlustrada que ni por asomo intcntaril 7.0.-
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•—¿Admite usted animcios 
(le liabitaoLones?... , 

l'ues póngame asled uno 
de tres renglones: 

«Una señora viuda, 
de buen talante, 

cede un cuartci muy mono 
que da á delante.» 

¡Ah! me olvidé: 
ponga, que el punto es. oéntriL'.o. 

—Lo imaginé. 

herir anadie sin ([uc motivos poderosos y justificables 
le obliguen á ello. 

—Yo croo cfue es un periódico inofensivo, repuso 
un jovencito de buena estampii, 

Y añadió otrc: 
—Tengo entendido que el público-amante dehí sen­

satez y de las buoiíaíi formas, h;i de lialiai'" en IÍL 
PiM.íN un verdadero atractivo, puea se propone publi­
car muchos y buenos grabados, texto divertido y ixi.i;-
vohis. Será el periódico indispensable, dentro de poco. 

• Se aprobó por unanimidad enviarme un cordial sa­
ludo y ofrecerme lodo el apoyo de LIUC es capaz el hon­
rado público barcelonés. 

Se lo agradecí en el fondo de mi alma. 
No habiendo más asuntos de que tratar, el presi­

dente dijo: 
¡Salabanta la cesión! 
Y salieron la mayor parte dándome/uiyas.'por las 

calles. 
La gente se apresuró á comprarme, y á mi me ro-

didian dos gruesas liígrimas por las mejillas. Lloré de 
gusto. 

Vengo obligado á dar las mas expresivas gracias á 
iodos, y á decirles: ¡A reaoir, messieurs! 

EL PILLÍN 
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OIí]X.E3KIÜ^r>EB 

• A I S T T O N I O B " A B R E S 

En s u s c r eac iones r eve l a 
on. t a l en to super io r ; 
s in r iva l e n Ja a c u a r e l a , 
dibuja q u e es un p r imor . 
De la glor ia ios a lbores 
s u frente c i rcundan ya: 
F a b r é s , ¡quien s a b e , s e ñ o r e s , 
h a s t a d ó n d e l legará! 

Archi-poderoso, altivo 
y por extremo boyante, 
severo, echado «pa elantes 
Y además provocativo, 

licHprfiocupado, i\iocd:v/,, 
eloeiieTite parlaiichin, 
cebolludo espadachin, 
impert inente y audaz; 
Una figura que deja 
l3 vei-güeiiKa en un rincón: 
tal 03 ante la ojionión 
don Eleulerio Calleja. 

¿Quión es Calleja?... ¿dú uatá, 
l acau .sade ,MLI crecida?.., 
i,qixp, os lo que lia sido en su vida, 
da dónde viüiic, á i¡ú va? 
Tal se pregunta la gente 
hablando asi por lo bajo: 
¿quién io llevo, quién lo trajo?,,, 
¿cómo oubriú el espediente? 
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EL PILL.IN 
ALgiiicn entre ceja y ceja 
lo tiene poi" su pasado: 
¿pueda saberse el frcgadof. 
sepamos qiüén PS Gaileja. 

Hoy es un hombre de pro 
con áiiiei'o, inteligeacia, 
gran apoyo y mocha iaíluenciy. 
que con maña se ganó. 

Nació oscuro, de la nada, 
creció y se mostró nn patán 
simple, hipócrita, liol|ía:¡áci, 
capaz da cualquier pillada. 

Llegó á sentir y á pensar 
y se ocupó en el misterio 
4uc encierra ese gatuperio 
de vivir sin trabajar. 

Viendo la cos tumbre añeja 
de doblarse ante el diaero, ¿¥£ ' 
— ¡Vergüenza, pá ijiUie quiero,! V^' 
dijo, y se movió Calleja. ! 

Charló, tiue al fin al charlar,"" '•"''' 
en e.ste pais bendi to , 
es un inedio a.saí bouito'íf^íl^"' 
para llagarse á encumbrar . 

r-"".' 
0 

Fué ]]o!itico y empleado 
eu líaciendfi, ;qiui se yo! 
lo cierto os, que él hacendó 
do un modo muy acabado. 

Cierta historia, no muy vieja, 
se cuenta, de una iníracción 
eu cuya realización 
tuvo su par te Calleja. 

Se largó, fué al e.'itranjaro, 
conspiró, ae hizo íitrevido, 
y el que i:omen/.ü en perdido 
lia acabado en caballero. 

iasfe.. 

.*»"-
Se le insulta, se le veja . 

sotlo-voce, más boyante 
sigue fresco y tan campante 
don Eleutario Calleja. 

Veleta por todo extremo, 
j amás en mientes se para, 
lleva p in t ada en la c a r a 
la picardía de un memo. 

.- -íl 

^^•>^ 

m^ 
. El medrar fué su divisa 
y lo hizo á la pei'feeeión, 
pues que mudó de opinión 
m á s veces que de camisa. 

Si acaso obrar s e le deja 
á sus ancbas, presto, presto 
se encarama al presupuesto 
y se liace grande, Calleja 

Como el tipo asi trazado 
á la pluma, de perfil, 
de seguro más de mil 
lector mió habrás hallado, 
que tomando la lealtad 
y.la honradez, por montera, 
se apechugan de ma.iiera-
quo adquioran celebridad. 

Verdad es que liay quien se quoja 
de tamaña ¡iidiacreción, « 
m á s con todo la opinión 
¡so t raga cada Callejal... HÉGCILO. 
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Entre médico y enferma: 
—Seriora, no grite V. así. que al fin no son más fjne unos 

clülorsitos sordos: 
—Pues porque son sordos les grito: jpara (jne me oiganí 

Entre dos cazndores: 
— Í Y V, no le tiene afieión? 
^Hombre , si; pero tengo tctn mala suerte, que no he sa­

lido niás que una vtíz á oaKar y m e volví á casa de nmy mal 
humor, 

—No logró V. matar nada, ¿eli? 
—Sí, eso sí. Maté á un guarda. 
—¡Caracoles! 
—Pues por eso. 

•—De este árliol, decía un viudo, se han ahorcado ires es 
posas que he tenido. 

^¿Si? dijo un recién oasado amigo suyo; dame una rama 
para plaiitarla.en mi jardín. 

Leído en una placa de porcelana clavada en la puerta 
de un piso: 

N. 2Í. 
COI^IERCIANTE EN CUEIíOS 

jAyl (Sin comentarios.) 

Don Juan Luna," aficionado 
á lo ftainenao, compró 
dos cuernos, que conservó 
con muchísimo cuidado. 
Pero la gente importuna, 
que con su hahlar arma ¡nricrnos, 
se empefia en ver on ios cuernos 
los atributos'de Luna. 

En un restauránt: 
—Mozo: tráeme un beefsteak. 
—Con mucho gusto, 
= N o ; con muchas patatas. 

—Déme V. un billete de 1." clase-
—¿Para dónde, seiíora? 
—1Y á V. qué le importa) 

Mi amigo Perpiílá García ha publicado La cruz de Caste­
llar, leyenda en vorso, representada por priniera vez en el 
teatro Hiijas. 

Aconsejo á Vds. que la compren. 

Convengamos en que no están los tiempo,?; para entu­
siasmos, ni mucho menos. El rubicundo Fcho parece como 
que se entretiene en tostarnos de una manera atroz. En to­
das partes se oye lo mismo: 

—jQué calor! 
—¿Ha visto Y. á Lujan, á Valles y la García en el ESPAÑOL? 

—Homl]re, si.Pnr cierto que rae divertí muciiísimo. Per'o, 
iqué calor, amigo mió! No se puede ir a ninguna parte. 

Y ya uno andando sin oir otra cosa que exclamaciones 
por el estilo. 

No obstante, cuando uno llega á oir á la simpática .seiiiYíc-
na que nos preséntala &cs,. Gíircía, se olvida todo, y aplau­
de hasta sudar Ja última gota. 

¡Qué manera de cantar, y qué donaire! 
El entusiasmo que despierta todos los días la snnpá-tica 

actriz, quedará explicado con un hecho que presencié uno 
.de estos días. 

Acababa do cantar una de aquellas malaguoilas que dan 
el opio, cuando uno de los espectadores, manco por más so­
lías, no pudicndo contenerse llamó al vecino de la hnlaca do 
enfrente, pidiéndole que hiciera, el favor de prestarle una 
mano con que poder aplaudir. 

Accedió al otro sonriendo, y era cosa de verles á los dos 
dándose de palmadas con un ardor y fuerza imponderables. 

Al beneficio del venerable ador D. José Valero asistió un 
público numerosísimo que le tributó ¡ma de aquellas ovacio­
nes que no se olvidan. 

El viejo artista lloraba de emoción, ¡Pobre anciano! 
Una de las cosas que más deben entristecer a u n liomhi-o 

de alma y de mérito como Valero, es osa especie de aban­
dono en que se le tiene por parte de quien puede recompen­
sar tantos y tan buenos servicios prestados al arto. 

Pero el público suele enmendar con creces Ja falta do 
atención de algunos, tribntando los aplairsos á que se liacen 
acreedores los buenos artistas. 

• En Un drama nuevo, Valero, con todo y sus.años, dá cinco 
yraya á nnichas eminencias contemporáneas. 

Nuestra enhorabuena. 

En el TívoLi continúan dando Ln vuclía al mtivdo, deli­
cioso espectáculo que debía llevar á la realidad la fragatr 
Blanca; no haljiéndolo hecho por... por infinidad de causr... 
dificiies de explicar. 

No íalta gente á este teatro, y menudean los aplau.sos n. 
los artistas encargados de la ejecución de la obra; especial­
mente al tenor cómico Sr. Coloraer, que conserva aun su 
gracia y sal ática como en sus tiempos mejores: 

La Maggle Clairó, hermosa ai-tista que ha hecho las de ­
licias de este público en el Cinco ECUICSTRÍÍ, se despidió la 
noche de su beneticio. 

La concurrencia la aplaudió con efusión, y la echaron pi­
ropos, como de costumbre, muchos de nuestros elegantes 
que se derretían de gusto contemplando aquella figura es­
belta y aquel semblante verdaderamente helio. 

Los hermanos Mariaui y la troupe velocipidisla, amén de 
los clowns con que cuenta el Sr. Alegría, contribuyen á lle­
nar el local de distinguida concurrencia. 

Raffaele Tomba hace su agosto en NOVEDABIÍS, donde 
continúa poniendo en escena buenas operetas, y donde lu­
cen sus piernas infinidad de cuerpos buenos. 

11 guiíarriero proporciona aplausos y proveclio á la com­
pañía. 

Vico v a á dar algunas representaciones en el TRATEO 
RIBAS. 

Auguramos buenas entradas y grandes t^xitos ai distin­
guido actor, tan querido de nuestro público. 

Del pabellón del RETIHO , 
poca cosa hay que decir, 
pocos cuartos y. . . patr-bovii;, 
porque no hay más que pedir. 

•̂ •̂  

Impremu y Litografía da los Sutiesores de N. namireí y C.°.—Bareeloníi 
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